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Seaí»  qui  ambulant  in  lege 
Dom'mi. 

Dichosos  los  que  viven  con- 
forme ala  ley  del  Señor.  Sal- 
mo  H8  V.   i." 


HIENDO  Dios  el  dueño  soberano  de 
\  cuanto  existe  en  el  Universo,  y  el 
'  Arbitro  absoluto  de  la  suerte  de  to- 
=~v^/  y^  -^  das  las  naciones,  eá  preciso  que  a- 
^á8^P  quellos  hombres  que  reconociendo  la 
^^  -^  inmensidad  de  su  poder,  le  adoran 
en  espíritu  y  verdad,  en  él  ^  solo 
pongan  toda  su  contianza,  y  de  él  so- 
lo esperen  una  protección  poderosa. 
No  seria  católico  el  pueblo  de  Gua- 
temala, si  no  reconociera  v  confesara  la  ver- 
dad de  esta  doctrina.  Si,  felizmente  la  recono- 
ce Y  la  confiesa,  acudiendo  de  continuo  al  be- 
ñor  para  que  lo  conserve  en  su  santa  y  digna 
guarda,  para  que  lo  defienda  de  sus  enemigos 
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visibles  é  invisibles,  y  para  que   derrame  sobre 
él  sus  bendiciones. 

Este  espíritu  relijioso  es,  respetables  funcio- 
narios, el  de  que  siempre  habéis  de  estar  posei- 
dos,  y  del  que  os  considero  sinceramente  anima 
dos,  cuantas  veces  os  veo  venir  á  este  augusto 
templo,  que  Dios  ha  santificado  con  su  presencia;, 
para  que  le  adoremos,  le  bendigamos,  y  le  glo- 
rifiquemos; y  también  para  oir  las  súplicas  que 
le  hagamos  pidiéndole,  como  hijos  suyos,  el  so- 
corro de  nuestras  necesidades  espirituales  y  tem- 
porales. Teniendo,  pues,  que  dirijiros  la  palabra 
en  la  presente  festividad  de  acción  de  gracias, 
lo  haré  con  el  laudable  objeto  de  fomentar  en 
vuestros  corazones  la  gratitud  á  Dios,  por  todos 
los  beneficios  que  nos  ha  dispensado,  y  la  con- 
fianza en  su  bondad  infinita,  para  pedirle  humil- 
demente, lo  que  él  solo  puede  concedernos.  Pres- 
tadme  vuestra  atención   por  un  breve  rato. 

El  primer  beneficio  que  Dios  concede  al  hom- 
bre en  el  orden  natural,  es  la  vida;  y  el  segundo 
es  la  conservación.  En  el  orden  de  la  gracia  el 
primer  bien  que  le  dispensa,  es  la  rejeneracion 
espiritual  que  obra  en  el  alma  el  bautismo,  la- 
vándola del  pecado  de  oríjen;  y  el  segundo  es 
la  permanencia  en  la  fé,  sin  la  cual  nadie  puede 
salvarse. 

La  conservación  de  la  vida,  y  la  permanen- 
cia en  la  fé,  son  dos  beneficios,  que  á  cada  ins- 
tante se  renuevan  en  toda  su  importancia,  y  que 
Eor  este  motivo  nos  imponen  un  continuo  y  do- 
lé deber  de  gratitud   hacia  Dios. 

Las  naciones,  lo  mismo  que  los  hombres  de 
que  se  componen,  deben  su  existencia  y  su  con- 
servación á  DioS;  y  las  que  pertenecen  al  culto  ca- 
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tólico,  único  verdadero,  le  deben  ademas  su  vo- 
cación á  él,  y  su  permanencia  en  la  íe.  Por  cua- 
tro motivos  poderosos  estamos,  pues,  nosotros  o- 
bligados  á  tributar  en  público  á  Dios  el  home- 
naje que  le  debemos  de  adoración,  por  ser  él  quien 
es,  y  de  humilde  reconocimiento,  ponjue  nuestra 
República  existe  y  se  conserva  por  su  divina  y 
soberana  voluntad,  y  porque  su  bondad  infinita 
es  la  que  nos  concede  todos  los  bienes  de  que 
disfrutamos. 

Cuan  debido  es  pues,  señores,  el  que  hoy  que 
contamos  treinta  y  cuatro  años  de  existir  inde- 
pendientes, consagremos  la  principal  parte  del 
dia  á  D\os  nuestro  Señor,  para  rendirle  públi- 
camente, y  con  la  mas  grande  solemnidad,  gra^ 
cias  por  el  ser  político  que  se  dignó  conceder 
á  nuestra  cara  patria:  por  la  bondadosa  provi- 
dencia con  que  ha  cuidado  de  su  conservación, 
y  por  la  grande  misericordia  con  que  nos  ha  man- 
tenido firmes  en  la  creencia  que  heredamos  de  nues- 
tros piadosos  padres.  Los  himnos  devotos,  y  cánti- 
cos de  alabanza,  que  habéis  estado  oyendo  resonar 
bajo  estas  espaciosas  bóvedas,  han  sido  la  espre- 
sion  de  vuestros  votos,  que  nosotros  los  minis- 
tros de  la  Santa  Iglesia,  hemos  ofrecido  en  nom- 
bre vuestro  al  Señor,  acompañándolos  con  nues- 
tras fervientes  y  humildes  súplicas.  Ojalá  que 
ellas  hayan  ascendido  hasta  el  Trono  del  Altí- 
simo, y  que  aceptadas  con  agrado,  hagan  des- 
cender sobre  nuestro  suelo  el  roció  benéfico  de 
la   divina   misericordia. 

Al  contar  los  años  corridos  desde  nuestra  e- 
mancipacion,  es  menester  no  echar  en  olvido, 
ni  pasar  en  silencio  que  ella  no  costó  ningún 
eíJfuerzo  estraordinario,  ni  ningún  sacrificio  do- 


loroso;  mientras  queden  aquella  época  memorable, 
las  otras  secciones  del  continente  hispano-ameri- 
cano  se  hallaban  empeñadas  en  una  sangrienta 
y  prolongada  lucha.  Este  fué  un  favor  particular 
que  la  divina  Providencia  acordó  a  nuestro  pais; 
favor  muy  señalad O;,  que  acaso  no  se  supo  apreciar 
tan  jeneral  y  dignamente  como   él  merecía. 

Después  de  haber  sufrido  muy  á  nuestro  pesar 
las  funestas  consecuencias  del  espíritu  revolucio- 
nariO;,  ahora  que  por  la  divina  misericordia  nos 
hallamos  en  una  situación  pacifica,  seria  verda- 
dera insensatez  querer  cerrar  los  ojos  sobre  lo 
pretérito.  No,  abrámoslos  cuanto  sea  posible  para 
aprovecharnos  con  sano  juicio  de  las  lecciones 
severas  que  nos  ha  dado  la  esperiencia.  Si  ob- 
servamos los  sucesos  sin  prevenciones;  si  reflec- 
sionamos  sobre  su  carácter,  y  si  atendemos  á  sus 
causas  inmediatas,  nos  persuadiremos  de  que  la 
alternativa  de  bienes  y  da  males,  por  la  cual 
hemos  ido  pasando,  ha  correspondido  al  influjo 
directo,  que  han  ejercido  sobre  nuestra  condición 
social,  unas  veces  los  principios  relijiosos,  y  otras 
las  doctrinas  implas,  inmorales  y  desorganizado* 
ras.  Los  sentimientos  que  el  espíritu  relijioso 
enjendra  en  el  corazón  humano,  siempre  condu- 
cen al  bien,  porque  se  fundan  en  la  ley  divina, 
que  es  el  único  principio  de  verdad,  de  justicia, 
y  de  orden:  y  el  único  apoyo  firme  de  los  gobier- 
nos rectos,  cualquiera  que  sea  su  forma. 

Las  doctrinas  implas,  asi  como  también  las  que 
tiedená  corromper  las  buenas  costumbres,  se  intro- 
ducen en  el  mundo  con  diferentes  nombres,  con  di- 
versas apariencias,  y  con  distintos  pretestos,  para 
ocultar  astutamente  el  error  á  que  deben  su  oríjen, 
y  los   perniciosos   fines   con   que   se  propagan^. 
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Recorred  la  historia  de  las  revoluciones  mas  de- 
sastrosas que  ha  habido  en  las  naciones:  fijad  la 
atención  en  sus  horribles  estragos;  y  después 
comparad  con  ellos  el  lenguaje  seductor,  y  ma- 
ligno, de  los  que  las  han  atizado.  ¡Que  pro- 
mesas de  prosperidad,  para  alucinar  á  los  incau- 
tos! Que  esperanzas  alhagüeñas  de  engrandeci- 
miento, para  exitar  la  ambición!  ¡Que  planes  tan 
lisonjeros,  para  igualar  las  personas  y  las  fortu- 
nas. Con  mucha  razón  el  apóstol  San  Pablo  ad- 
vierte á  los  cristianos,  no  prestar  oído,  y  mucho 
menos  dar  ascenso  á  otra  doctrina,  qiie  la  de 
Jesu-Cristo  crucificado,  contenida  en  el  Evanjelio, 
porque  esta  es  la  única  verdadera.^ 

Entre  vanas  cosas  que  profetizó  nuestro  di- 
vino Salvador,  una  de  ellas  fué,  que  de  cuando 
en  cuando  aparecerian  hombres  semejantes  á  los 
fariseos,  que  llenos  del  fermento  de  una  ciencia 
vana  y  engañosa,  ^  ocuparían  de  difundir  el 
error,  de  dividir  los  ánimos  y  de  sembrar  zi- 
zaña  en  la  heredad  santa.  Los  que  se  encargan 
de  esta  misión  diabólica,  los  que  pretenden  sem- 
brar la  zizaña  en  el  campo  espacioso  del  cato- 
licismo, son  esos  pretendidos  sabios,  á  quienes  el 
mundo  corrompido  da  el  titulo  de  filósofos. 
Estos  no  miran  las  cosas  como  son  en  sí  mismas, 
sino  como  quisieran  ellos  que  fuesen:  toman  por 
principios  inconcusos  los  delirios  de  su  imagina- 
ción trastornada,  y  en  los  accesos  de  la  fiebre 
que  moralmente  los  aqueja,  infieren  consecuen- 
cias, que  solo  pueden  alucinar,  á  los  que  no  se 
detienen  á  investigar  la  falsedad  de  las  premisas, 
de  que  han  sido  deducidas.  Esto  es  en  substancia 
lo  que  algunos,  semiconversos  á  la  verdad,  han 
comenzado  á  llamar  exajeracion  de  ideas,  ¿Pero 


que  es  la  exajeracion  en  .  lenguaje  correcto^  sino 
desvio  de  la  verdad?  ¿Y  que  otra  cosa  pueden 
ser  los  desvíos  de  la  verdad,  que  errores  ó  men- 
tiras? Continuemos  el  raciocinio;,  pues  tanto  como 
tiene  de  exacto  es  interesante. 

La  verdad,  dice  el  Padre  San  Agustín,  es  lo 
que  es.  V evitas  est  id  quod  est.  La  verdad  es 
por  su  naturaleza  buena,  porque  emana  de  Dios 
que  es  esencial  é  infinitamente  bueno,  y  se  ha 
definido  á  sí  mismo,  diciendo:  Yo  soy  el  que  soy. 
Ego  sum  qui  sum.  Luego  el  error  y  la  mentira, 
que  son  contrarios  á  la  verdad,  son  esencial- 
mente malos,  y  no  pueden  producir  mas  que 
daños  é  infortimíos.  ¿Y  qué  sucederá  en  el  caso 
de  que  se  difundan  errores  opuestos  a  los  preceptos 
de  la  ley  divina,  y  á  las  máximas  evangélicas, 
y  se  adopten  estos  mismos  errores  como  princi- 
pios regenerativos,  para  reformar,  adulterar,  ó 
modificar  en  un  pueblo  católico,  las  leyes  es- 
tablecidas en  consonancia  con  el  culto  que  pro- 
fesa? Sucederá  lo  mismo  que  nosotros  tuvimos  la 
desgracia  de  ver  en  nuestro  suelo,  y  de  aprender 
á  costa  de  una  luctuosa  esperiencia.  Dominará 
una  especie  de  locura,  que  todo  lo  pondrá  en 
confusión  y  desorden,  hasta  la  significación  de 
las  palabras,  dándoles  un  sentido  diverso,  del  que 
les  es  propio  por  el  uso.  Se  declarará  guerra  a- 
bierta  á  todo  lo  antiguo,  sin  respetar  su  origen, 
ni  su  utilidad.  Se  intentará  mudar  repentinamen- 
te las  habitudes  inveteradas,  é  inclinaciones  de 
los  hombres,  y  naturalmente  comenzará  una  con- 
tienda declarada  entre  la  multitud,  y  los  que  as- 
piran á  modelarla  á  su  capricho.  En  una  palabra, 
cuando  los  hombres,  engreídos  por  una  ciencia 
vana,  se  apartan  de  aquellas  vias   de  verdad  y 
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justicia ,  que  Dios  en  los  conseios  de  su  sabiduría 
infinita,  ha  trazado,  por  medio  de  su  ley  santa 
é  inmutable,  á  todo  el  jénero  humano,  no  hacen 
mas  que  irse  precipitando  de  abismo  en  abismo, 
mientras  que  en  su  ceguedad  se  creen  capaces, 
de  establecer  un  nuevo  mundo  moral,  acomodado 
en  todo  a  los  delirios  de  su  loca  fantasía. 

Discurriendo  en  sentido  inverso,  debemos  re- 
conocer por  principio,  que  los  hombres  asi  en  lo 
espiritual  como  en  lo  temporal,  solo  pueden  ser 
felices,  viviendo  conforme  á  la  ley  del  Señor.  Este 
ciertamente  no  es  axioma  político;  pero  es  una  ver- 
dad revelada  por  Dios,  para  servir  de  regla  univer- 
sal á  todos  los  hombres,  de  todas  lengas,  de  todos 
climas,  y  de  todos  tiempos;  y  esta  importante  ver- 
dad es  la  que  conviene  que  esté  gravada,  tanto 
en  el  corazón  de  los  que  mandan,  como  de 
los  que  obedecen,  porque  en  la  observancia  de 
la  ley  divina,  es  en  .lo  que  consiste  el  imperio 
efectivo  de  la  justicia,  y  de  este  depende  el  man- 
tenimiento del  orden   público. 

Os  esplicaré  ahora  en  pocas  palabras,  qué  es 
vivir  conforme  á  la  ley  divina.  Es  obrar  en  todo 
según  la  voluntad  de  Dios,  manifestada  en  sus 
mandatos;  y  si  esta  voluntad  es  la  justicia  por 
esencia,  claro  es,  que  el  que  la  tome  por  norma 
de  sus  acciones,  obrará  siempre  con  rectitud  res- 
pecto del  mismo  Dios,  de  si  propio,  y  de  sus 
semejantes.  Son  dichosos  en  esta  vida  los  que 
guardan  fielmente  la  ley  divina,  porque  aman 
á  Dios  con  todo  su  corazón;  porque  le  adoran 
en  espíritu  y  verdad,  porque  son  agradecidos 
á  los  heneficios  que  les  dispensa;  porque  trabajan 
asiduamente,  para  adelantar  en  la  práctica  de 
las  virtudes  cristianas;  porque  son  pacientes,  so- 


brios,  afables  y  comedidos;  porque  hacen  en  ful 
á  sus  prójimos  todo  el  bien  que  les  es  posible. 
¡Oué  situación  puede  haber  para  el  hombre  mas 
dichosa^,  que  esta,  que  le  proprciona  los  me- 
dios mas  convenientes  para  merecer  la  eterna 
bienaventuranza:  que  conserva  su  corazón  en  dulce 
paz:  que  mantiene  tranquila  su  conciencia;  y  que 
lo  hace  señor  de  sí  mismo,  para  refrenar  sus 
pasiones?  No,  no  hay  cosa  que  mas  eleve,  y  en- 
noblezca al  hombre,  como  el  dominio  sobre  sí 
mismo.  El  es  el  que  lo  hace  verdaderamente  librea 
el  que  lo  sobrepone  á  las  vicisitudes  de  la  vo- 
luble fortuna:  el  que  rectifica  sus  inclinaciones,  y 
las  endereza  á  lo  bueno:  el  que  circunscribe  sus 
deseos  a  solo  lo  justo;  y  el  que  lo  hace  exacto 
para  llenar  sus  obligaciones,  tanto  en  la  vida 
pública  como  en  el  recinto  privado  de  la  familia. 

Aun  me  resta  haceros  observar,  que  la  ley 
dinna  es  la  única  capaz  dei  correjir  los  vicios  de 
nuestra  naturaleza,  corrompida  por  el  pecado  de 
oríjen;  porque  es  el  antídoto  preparado  por  la 
Eterna  Sabiduría,  para  remediar  las  dolencias 
morales  del  hombre,  ilustrando  su  intelijencia,  y 
dirijiendo  su  voluntad.  Esta  ley  es  completa  y 
perfecta,  y  su  concisión  y  simplicidad  ponen  su 
observancia  al  alcance  de  toda  clase  de  personas: 
su  universalidad  es  ademas  tan  absoluta,  que  en 
sil  sentido  comprende  de  un  modo  admirable, 
todos  los  casos  posibles. 

No  debo  pasar  en  silencio  una  circunstancia 
verdaderamente  asombrosa,  y  es,  que  Jesu-Cristo 
con  la  sabiiluria  infinita  que  le  es  propia,  com- 
j>endió  la  ley  divina,  y  cuanto  sobre  ella  habían 
dicho  los  profetas,  en  dos  solos  preceptos:  Ama- 
rás al    Señor   tu    Dios  con  todo  tu  corazón^    y 
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toda  tu  alma.  Amarás  á  tu  prójimo  como  á  U 
mismo.  Estos  dos  mandatos  contienen  toda  la 
moral  cristiana^  reducida  a  su  última  espresion. 
Estos  dos  mandatos  son  el  epilogo  del  Código 
evangélico.  Todavía  diré  mas,  estos  dos  man- 
datos encierran  la  filosofía  mas  sublime,  y  la 
única  verdadera,  que,  á  despecho  de  la  corrup- 
ción general  del  mundo,  ha  conquistado  innu- 
merables y  poderosas  naciones,  no  para  some- 
terlas á  ningún  poder  despótico,  sino  para  poner- 
las bajo  el  imperio  lejitimo  de  la  verdad  y  de 
la  justicia. 

La  ley  divina  ejerce  sobre  nuestro  espíritu 
una  fuerza  invisible  y  poderosa,  que  no  la  tienen 
las  leyes  humanas;  porque,  como  dice  el  real 
Profeta,  obra  sobre  el  espíritu  Lex  Domini  con- 
vertens  animas;  y  vosotros  sabéis  muy  bien,  que 
solo  Dios  por  que  es  Omnipotente,  puede  domi- 
nar los  espíritus.  Añadiré  con  el  mismo  Profeta, 
que  la  palabra  del  Señor,  contenida  en  su  ley 
santa,  es  fiel,  y  que  comunica  sabiduría  á  los 
pequen uelos.  Testimoniun  Domini  fidele,  sapien- 
lian    prcestans  parbulis. 

Después  de  haber  discurrido,  tomando  por 
principio  una  verdad  revelada  por  Dios,  no  debéis 
estrañar,  señores,  que  como  ministro  del  mismo 
Dios,  en  nombre  suyo  os  recuerde  la  estrecha 
obligación  que  os  ha  impuesto  la  alta  posición  en 
que  os  ha  colocado  su  Providencia,  de  procurar 
que  todo  el  pueblo  esté  instruido  en  la  ley  santa 
del  Señor,  y  que  la  cumpla  relijiosamente,  por 
que  es  la  primera  regla  á  que  todos  los  hom- 
bres sin  excepción  deben  conformar  sus  acciones; 
y  porque  es  también  la  única  base  del  orden 
y  regularidad  en  todas  las  sociedades. 


Buscad  ante  todo  el  rey  no  de  Dios  y  sujus^ 
licia,  que  lo  demás  se  os  dará  por  adición^  dijo 
nuestro  divino  Salvador.  Ahora>  pues,  buscar  el 
reyno  de  Dios,  es  guardar  con  fidelidad  su  ley 
santa  é  inmutable.  Guardémosla^  pues,  nosotros, 
si  deseamos  ser  dichosos.  Guardémosla  para  que 
la  paz  del  Señor  esté  siempre  con  nosotros,  y 
no  se  alteren  el  orden  y  la  tranquilidad.  Guar- 
démosla, para  que  cada  cual  satisfecho,  y  conten- 
to con  lo  que  Dios  le  diere,  goce  de  ello  con 
seguridad.  Guardémosla,  para  que  la  justicia 
impere  sobre  nosotros.  Guardémosla  para  ense- 
ñar á  la  juventud  con  nuestro  buen  ejemplo. 
Guardémosla,  en  fin^  para  tener  áDios  siempre 
propicio,  y  que  de  esta  manera  nos  libre  de  todo 
mal^  y  nos  colme  de  bendiciones. 
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